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IVº DOMINGO DE ADVIENTO 

 
 
 

 
Hoy el mensaje fundamental 

de la Palabra de Dios gira alrededor 
de la definición de la misión de 
Jesús: proponer un proyecto de 
salvación y de liberación que lleve a 
los hombres a descubrir la 
verdadera felicidad. 

 
El Evangelio sugiere que ese 

proyecto de Dios tiene un rostro: 
Jesús de Nazaret vino al encuentro 
de los hombres para presentar una 
propuesta de vida y de libertad 
para todos, especialmente para los 
que tienen secuestrada esa 
libertad. Propone un mundo nuevo, 
en el que los marginados y los 
oprimidos tengan un lugar, donde 
los que sufren encuentren dignidad 
y felicidad. Este es un anuncio de 
alegaría y de salvación, que llena de 
gozo a todos los que reconocen en 
Jesús la propuesta liberadora que 

Dios les hace. Esa propuesta llega, muchas veces, a través de las limitaciones y 
fragilidades de los “instrumentos” humanos, pero siempre es una propuesta que tiene 
el sello y la fuerza de Dios. 

 
La primera lectura sugiere que este mundo nuevo que Jesús, el descendiente 

de David, vino a proponer, es un don del amor de Dios. El nombre de Jesús es “la Paz”: 
él vino a presentar una propuesta de un “reino” de paz y de amor, no construido con la 
fuerza de las armas, sino edificado y acogido en los corazones de los hombres. 

 
La segunda lectura sugiere que la misión liberadora de Jesús sella el 

establecimiento de una relación de comunión y de proximidad entre Dios y los 
hombres. Es necesario que los hombres acojan esta propuesta con disponibilidad y 
obediencia, a imagen de Jesucristo, con un “sí” total al proyecto de Dios. 



 
PRIMERA LECTURA 

 

De ti saldrá el jefe de Israel 
 
 
 

Lectura de la profecía de Miqueas 
5, 1 - 4ª 

 

Así dice el Señor:  
«Pero tú, Belén de Efrata,  
pequeña entre las aldeas de Judá,  
de ti saldrá el jefe de Israel.  
Su origen es desde lo antiguo,  
de tiempo inmemorial.  
 

Los entrega hasta el tiempo  
en que la madre dé a luz,  
y el resto de sus hermanos  
retornará a los hijos de Israel.  
 

En pie,  
pastoreará con la fuerza del Señor,  
por el nombre glorioso del Señor, su Dios.  
 

Habitarán tranquilos,  
porque se mostrará grande  
hasta los confines de la tierra,  
y éste será nuestra paz.» 

 
Palabra de Dios. 
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1.1. Ambientación 
 

El profeta Miqueas vivió y ejerció su ministerio en Judá, entre los siglos VIII y 
VII antes de Cristo.  

Es originario del medio rural y conoce bien los problemas de los pequeños 
agricultores, víctimas de los latifundistas sin escrúpulos. Por otro lado, su tierra natal 
(Moreset Gat) está rodeada de fortalezas militares; la presencia de esas fortalezas y 
de funcionarios reales, hace que los habitantes de esa región sufran violencia, robos, 
impuestos excesivos, trabajos forzados.  

Lo más grave es que los opresores consideran que Dios está de su lado e invocan 
las grandes tradiciones religiosas de Israel para justificar su opresión. 

 
El libro de Miqueas comienza describiendo (Mi 1-3) los graves pecados de Israel y 

de Judá subrayando, sobre todo, los pecados sociales, presentándolos como una 
infidelidad grave a los compromisos asumidos en el ámbito de la “alianza” y 
denunciando esta “teología de opresión”.  

Sin embargo el texto que se nos propone hoy, está integrado en la segunda 
parte del libro (que la mayor parte de los comentaristas admiten que no viene de 
Miqueas, sino de un profeta anónimo de la época del exilio en Babilonia), donde se 
presentan un conjunto de oráculos de salvación, destinados a animar la esperanza del 
Pueblo (Mi 4-5). 
 
1.2. Mensaje 

 
El texto retoma las promesas mesiánicas.  
En un cuadro de injusticia y de sufrimiento, y, por tanto, de frustración y de 

desánimo, el profeta anuncia la llegada de un personaje, en el futuro, que reinará 
sobre el Pueblo de Dios.  

Ese personaje, enviado por Dios, será de la  descendencia davídica, que 
restaurará ese tiempo de paz, de justicia y de abundancia que el Pueblo de Dios 
conoció en la época ideal del rey David.  

En la última frase de esta lectura (“éste será nuestra paz”), define el contenido 
concreto de esta esperanza; la palabra “shalom” aquí utilizada, significa tranquilidad, 
ausencia de violencia y de conflicto, pero también bienestar, abundancia de vida, en 
una palabra, felicidad plena. 
 
1.3. Actualización 
 

La reflexión de este texto puede hacerse de acuerdo con los siguientes puntos: 
 

 La lectura cristiana ve en esta propuesta de Dios transmitida por Miqueas, una 
referencia a Jesús, el descendiente de David, nacido en Belén.  
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La misión de Jesús no pasa, sin embargo, por la instauración del trono político 
de David (un reino que se impone por la fuerza, por la riqueza, por las jugadas 
políticas y diplomáticas), sino por la propuesta de un reino de paz y de amor en 
el corazón de los hombres. 
 

 Los cristianos, seguidores de Jesús, son la comunidad que aceptó la invitación 
para formar parte de ese “reino” de paz y de amor que Jesús vino a proponer. 
¿Es ese el “reino” que nos esforzamos por construir? 
¿Estamos, verdaderamente, comprometidos con la causa de la paz, 
preocupándonos en eliminar todo aquello que destruye la vida o la dignidad de 
cualquier hombre o cualquier mujer?  
¿Cómo reaccionamos ante las injusticias, las arbitrariedades, el sufrimiento, la 
miseria: con conformismo y miedo, o con el espíritu profético de los miembros 
de la comunidad del “reino” de Jesús? 
 

 El mensaje de este texto nos hace constatar, también, la presencia continua de 
Dios en la historia humana.  
A pesar del egoísmo y del pecado de los hombres, Dios continúa preocupándose 
por nosotros, queriéndonos indicar qué caminos recorrer para encontrar la 
felicidad. La venida de Cristo, aquél que es “la Paz”, se inserta en esta dinámica. 
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Salmo responsorial 

 
 

 
Salmo 79 

 
 

V/. Oh Dios, restáuranos,  
que brille tu rostro y nos salve. 

 
R/. Oh Dios, restáuranos,  

que brille tu rostro y nos salve. 
 
 

V/. Pastor de Israel, escucha,  
tú que te sientas sobre querubines,  
resplandece.  
Despierta tu poder y ven a salvarnos. 

 
R/. Oh Dios, restáuranos,  

que brille tu rostro y nos salve. 
 
V/. Dios de los ejércitos, vuélvete:  

mira desde el cielo, fíjate,  
ven a visitar tu viña,  
la cepa que tu diestra plantó,  
y que tú hiciste vigorosa.  

 
R/. Oh Dios, restáuranos,  

que brille tu rostro y nos salve. 
 
V/. Que tu mano proteja a tu escogido,  

al hombre que tú fortaleciste.  
No nos alejaremos de ti: danos vida,  
para que invoquemos tu nombre.  

 
R/. Oh Dios, restáuranos,  

que brille tu rostro y nos salve. 
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SEGUNDA LECTURA 

 

Aquí estoy para hacer tu voluntad 
 
 
 

Lectura de la carta a los Hebreos 
10, 5 - 10 

 

Hermanos:  
Cuando Cristo entró en el mundo dijo:  
«Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
pero me has preparado un cuerpo;  
no aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias.  
Entonces yo dije lo que está escrito en el libro:  
"Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad."» 
 

Primero dice:  
«No quieres ni aceptas sacrificios ni ofrendas, 
 holocaustos ni víctimas expiatorias»,  
que se ofrecen según la Ley.  
Después añade: «Aquí estoy yo para hacer tu voluntad.»  
 

Niega lo primero, para afirmar lo segundo. 
Y conforme a esa voluntad  
todos quedamos santificados  
por la oblación del cuerpo de Jesucristo,  
hecha una vez para siempre. 

 
Palabra de Dios. 
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2.1. Ambientación 
 

La “Carta a los Hebreos” es un texto anónimo, escrito probablemente, poco 
antes del año 70 y dirigido a una comunidad cristiana constituida mayoritariamente 
por cristianos venidos del judaísmo. Es una comunidad en la que el entusiasmo inicial 
parece haber dado paso a una fe adormecida y poco comprometida; la perspectiva de 
nuevas dificultades provoca el desánimo y comienza a haber un peligro real de desvíos 
doctrinales. 

 

La “carta” es una presentación del misterio de Cristo, subrayando especialmente 
la dimensión sacerdotal de su misión.  

Recurriendo al lenguaje litúrgico judío, el autor presenta a Jesús como el “sumo 
sacerdote” de la nueva “alianza”, que hace la mediación entre Dios y los hombres.  

En la secuencia, el autor aprovecha para reflexionar sobre la condición cristiana 
que deriva de la misión sacerdotal de Cristo: los creyentes, puestos en relación con el 
Padre por Cristo sacerdote, están insertos en ese Pueblo sacerdotal que es la 
comunidad cristiana y deben hacer de su vida un continuo sacrificio de alabanza, de 
acción de gracias y de amor. 

 

El texto que se nos propone, pertenece la tercera parte de la carta (Heb 5,11-

10,39). Ahí, el autor reflexiona sobre los rasgos principales del sacerdocio de Cristo.  
 

2.2. Mensaje 
 
En el mundo vétero-testamentario, quien quería celebrar su comunión con Dios, 

o manifestar su entrega absoluta a Dios, u obtener el perdón de sus pecados, ofrecía 
en sacrificio un animal, que el sacerdote ponía en la manos de Yahvé. 

Sin embargo, la inutilidad y la ineficacia de estos sacrificios habían sido ya 
afirmadas por los profetas (cf. Is 1,11-13; Jr 6,20; 7,22; Os 6,6; Am 5,21-25; Mi 6,6-8), porque se 
trataba de ritos externos, que no siempre correspondían con una actitud sincera del 
corazón del oferente. 

 

Poniendo en la boca de Jesús las palabras de un salmista (cf. Sal 40,7-9), el autor 
de la “Carta a los Hebreos” afirma que, en el mundo de la nueva “alianza”, no es ya el 
sacrificio de animales el que realiza la comunión con Dios, sino la entrega absoluta del 
creyente a Dios; es la encarnación de Jesús, la entrega total de la vida del propio 
Cristo, o su respeto absoluto por el proyecto y por la voluntad del Padre, los que 
permiten la aproximación y la relación del hombre con Dios.  

 

Quien quiera descubrir al Padre y acercarse a él, que mire a Jesús; porque 
Jesús nos enseñó, con su obediencia al proyecto del Padre, cómo debe ser esa relación 
de filiación con Dios. 

IVº Domingo de ADVIENTO -C - 7 - 



 
2.3. Actualización 
 

La reflexión puede tocar, entre otros, los siguientes puntos: 
 

 La encarnación de Jesús, su “aquí estoy, Padre”, corresponde al proyecto de 
Dios de traer a los hombres hacia sí, de establecer con ellos una relación de 
filiación y de amor.  
En estos días en los que preparamos la Navidad, estamos invitados a contemplar 
la acción de un Dios que ama de tal forma a los hombres, que envía a nuestro 
encuentro al Hijo, a fin de conducirnos a la comunión con él. 
 

 El encuentro con Dios, no se realiza a partir de rituales externos (la ropa, la 
comida, los cantos, las procesiones, las oraciones, las liturgias solemnes, el 
incienso, los adornos suntuosos), sino a través de lo realizado por Cristo, el Hijo 
que entregó su vida, para que el proyecto del Padre se hiciera presente en la 
vida de los hombres y para que los hombres, aprendiendo a amar y a entregarse 
de una forma total, acepten convertirse en “hijos de Dios”. 

 

 El encuentro con Cristo significa aprender, con él, la obediencia y la 
disponibilidad al proyecto de Dios.  
¿Cómo nos situamos ante esta propuesta?  
¿Qué cuenta más, nuestros intereses personales (aun siendo legítimos), o el 
proyecto de Dios? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aleluya 
 

 

Lc 1,38 
 

Aquí está la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra 
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EVANGELIO 

 

¿Quién soy yo para que me visite 
La madre de mi Señor? 

 

 
  Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

1, 39 - 45. 
 

En aquellos días,  
María se puso en camino  
y fue aprisa a la montaña,  
a un pueblo de Judá;  
entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.  
En cuanto Isabel oyó el saludo de María,  
saltó la criatura en su vientre.  
Se llenó Isabel del Espíritu Santo  
y dijo a voz en grito:  

«¡Bendita tú entre las mujeres,  
y bendito el fruto de tu vientre!  
¿Quién soy yo para que me visite  
la madre de mi Señor?  
En cuanto tu saludo llegó a mis oídos,  
la criatura saltó de alegría en mi vientre.  
Dichosa tú, que has creído,  
porque lo que te ha dicho el Señor  
se cumplirá.» 

 
Palabra del Señor. 
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3.1. Ambientación 
 

El texto que se nos propone forma parte del llamado “evangelio de la infancia” 
como un género literario especial, que se puede llamar “homologese”, que es un género 
que no pretende ser un relato fidedigno de acontecimientos, sino más bien una 
catequesis destinada a proclamar las realidades salvíficas que la fe proclama sobre 
Jesús (que es el mesías, el Hijo de Dios, el Dios-con-nosotros).  

Se desarrolla en forma de narración y recurre a las técnicas del midrash 
haggádico (una técnica de lectura e interpretación del Antiguo Testamento utilizada 
por los rabinos judíos en la época en la que fue escrito el Nuevo Testamento).  

 

La “homologese” utiliza, preferentemente, tipologías: hechos y personas del 
Antiguo Testamento que encuentran su correspondencia en hechos y personas del 
Nuevo Testamento. Por el medio, se entremezclan elementos apocalípticos 
(apariciones, ángeles, sueños), destinados a hacer avanzar la narración y a explicitar 
las ideas teológicas y la catequesis sobre Jesús.  

Esta mezcla de elementos es la que podemos encontrar en el evangelio de hoy: 
más que de una información “periodística” sobre hechos concretos, se trata de una 
catequesis sobre Jesús, hecha a partir de un conjunto de referencias sacadas del 
mensaje y de las promesas del Antiguo Testamento. 
 
3.2. Mensaje 
 

La primera referencia, se refiere a que, tras el saludo de María, el niño (Juan 
Bautista), saltó de alegría en el seno de su madre.  

Se trata, evidentemente, de una indicación teológica: para Lucas, Jesús es el 
Dios que viene al encuentro de los hombres y que tiene un mensaje de 
salvación/liberación y que realiza las promesas hechas por Dios a los antepasados. 

Por otra parte, la presencia de Jesús, provoca alegría; el estremecimiento 
gozoso de todos aquellos que esperan la realización de las promesas de Dios y que ven 
en la llegada de Jesús la realización de las promesas de un mundo de justicia, de amor, 
de paz y de felicidad para todos los hombres.  

A través de Jesús, Dios va a ofrecer la salvación a todos; eso provoca un 
estremecimiento incontrolable de alegría, por parte de todos los que ansían la 
realización de las promesas de Dios. 

 

Tenemos, después, la respuesta de Isabel al saludo de María: “Bendita tú entre 
las mujeres”. Se trata de palabras que aparecen en el “cántico de Débora” (cf. Jz 5,24) 
para exaltar a Jael, la mujer que, a pesar de su fragilidad, fue el instrumento de Dios 
para liberar al Pueblo de las manos de Sísera, el opresor.  

María es, así, presentada, a pesar de su fragilidad, como instrumento de Dios 
para realizar la salvación/liberación de los hombres. 
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Finalmente, tenemos la respuesta de María: “mi alma alaba al Señor...”. La 
respuesta de María retoma un salmo de acción de gracias (cf. Sal 34,4), destinado a dar 
gracias a Yahvé porque protege a los humildes y les salva, a pesar de la prepotencia de 
los opresores.  

Es un salmo de esperanza y de confianza, que exalta la preocupación de Dios 
para con los pobres que son víctimas de la injusticia y de la opresión. Se sugiere, 
claramente, que la presencia de Jesús a través de esa mujer sencilla y frágil que es 
María, es un signo del amor de Dios, preocupado por traer la liberación a todos los que 
son víctimas de la prepotencia y de la injusticia de los hombres.  

 

Con Jesús, llegó ese tiempo nuevo de liberación, de paz y de felicidad anunciado 
por los profetas. 
 
3.3. Actualización 
 

La reflexión de este texto puede tener en cuenta los siguientes puntos: 
 

 La presencia de Jesús en este mundo es, claramente, la realización de las 
promesas de salvación y de liberación hechas por Dios a su Pueblo.  
Con Jesús, se anuncia la eliminación de la opresión, de la injusticia, de todo 
aquello que roba y limita la vida y la felicidad de los hombres.  
Jesús, al “nacer” entre nosotros, tiene como misión proponer un mundo donde la 
justicia, los derechos humanos, la dignidad, la vida y la felicidad de las personas 
sean absolutamente respetados.  
Decir que Jesús, hoy, nace en nuestro mundo, significa proponer este mensaje 
liberador y salvador. 
 

 Nosotros, que somos en el mundo el rostro vivo de Jesús, ¿proponemos esta 
buena noticia?  
Los pobres, los que sufren, todos los que son víctimas de la opresión y suspiran 
ansiosamente por un mundo nuevo, encuentran en nuestro anuncio esta 
propuesta?  
¿Este mensaje libertador es nuestra propuesta fundamental, o nos dispersamos 
en propuestas laterales (el dinero que la comunidad tiene en caja para realizar 
obras en la iglesia, la presentación de nuevos elementos litúrgicos, las 
cuestiones de organización), que dicen muy poco acerca de lo esencial? 
 

 El “estremecimiento” de alegría de Juan Bautista en el seno de Isabel, es el 
signo de que el mundo espera, con ansiedad una propuesta verdaderamente 
liberadora.  
¿Nosotros, los cristianos, somos verdaderamente el vehículo de este mensaje? 
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 La propuesta liberadora de Dios para los hombres llega al mundo a través de la 

fragilidad de una mujer (recordad el contexto social de una sociedad patriarcal, 
donde la mujer pertenece a la clase de los que no gozan de todos los derechos 
civiles y religiosos) que acepta decir “sí” a Dios.  
Es necesario tener conciencia de que es a través de nuestros límites y de 
nuestra fragilidad como Dios llega a los hombres y propone su proyecto al 
mundo. 
 

 María, después de conocer que va a acoger a Jesús en su seno, va al encuentro 
de Isabel y se queda con ella, solidaria, hasta el nacimiento de Juan.  
¿Tenemos conciencia de que acoger a Jesús es estar atento a las necesidades 
de los hermanos, ir a su encuentro, compartir con ellos nuestra amistad y ser 
solidarios con sus necesidades? 
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MAGNIFICAT  
 
 

 

 
 

 
 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo  

y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
 

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón,  
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes,  

a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 
 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de su santa alianza  
-según lo había prometido a nuestros padres-  

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo  
como era en el principio,  

ahora y siempre, por los siglos de los siglos.
Amen. (Lc 1, 28-38)
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